




rango de un profesor ordinario. El 
gobierno autónomo se mantiene, 
entonce~, en la Universidad en el 
cuerpo de profesores ordinarios. 

La Facultad tiene en los Esta­
tutos un sentido doble: en sentido 
estricto, conforman la Facultad to­
dos los profesores ordinarios de 
cada sección o campo de ense­
ñanza (el teológico, el jurídico, el 
médico y el filosófico), nombra­
dos y pagados por el Estado. En 
ese sentido la Facultad se consi­
dera asimismo como entidad del 
Estado (Behoerde). 

En sentido amplio cada Fa­
cultad comprende, como cuerpo 
docente, también a los profesores 
extraordinarios y a los docentes 
privados pertenecientes a ella. Pa­
ra dirigir sus asuntos, cada Facul­
tad elige entre sus profesores ordi­
narios un decano, el cual convoca 
y preside la reunión de profesores 
ordinarios (Facultad en sentido es­
tricto), que como entidad, previa 
deliberación en que todos tienen 
derecho a participar, toma las de­
cisiones siempre por mayoría ab­
soluta de votos. Así se ejerce la 
autonomía, en el nivel particular, 
en cada Facultad. 

Tercero: El principio de la 
responsabilidad solidaria por la 
enseñanza de la totalidad de la 
ciencia. Cada Facultad es respon­
sable, integrada y solidariamente 
-"in solidum"-, por la enseñanza 
completa en su campo, de tal for­
ma que cada estudiante que du­
rante tres años seguidos (cuatro en 
la Facultad de Medicina) realice 
estudios completos en la universi­
dad, deba haber tenido oportuni­
dad de escuchar lecciones sobre 
todas las disciplinas principales. 
Para poder satisfacer esta respon­
sabilidad, cada Facultad tiene el 
derecho, cuando se sienta acadé­
micamente · débil, de presentar 
propuestas razonadas al gobierno; 
y si puede probar que sobre algu­
nas de aquellas disciplinas mayo­
res no ha podido leer, en el tiem­
po previsto para el curso, ninguno 
de los profesores existentes, el de 

declararse, referente a este asunto, 
fuera de responsabi I idad. 

Cuarto: El principio de liber­
tad académica, científicamente 
ejercida. En las Facultades hay li­
bertad docente y discente. La li­
bertad docente consiste en que 
los profesores determinan, libre­
mente cada uno, en reuniones se­
mestrales coordinadas por el de­
cano, las lecciones que quieran 
dictar sobre las materias objeto de 
sus disciplinas científicas, corpo­
rativamente integrados, de mane­
ra que los estudiantes puedan, en 
el mínimo de tres años seguidos 
(cuatro en la Facultad de Medici-
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na), cumplir por su parte con el 
principio anterior de escuchar lec­
ciones sobre todas las disciplinas 
principales, exigidas por el regla­
mento para los exámenes finales. 
Eso excluye de hecho la posibili­
dad de que un profesor repita en 
un semestre sus lecciones del se­
mestre anterior, lo que no obsta 
para que trate en varios semestres 
consecutivos distintos temas de 
una misma materia. 
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La libertad discente consiste 
en que los estudiantes pueden de­
terminar libremente cada uno, 
con base en el Registro de Leccio­
nes que su Facultad imprimen y 
publica por lo menos dos sema­
nas antes de la iniciación de cada 
semestre, las lecciones que quiere 
oir y los profesores a quienes 
quiere escuchar, teniendo en 
cuenta las disciplinas exigidas por 
el reglamento para los exámenes 
finales. Lo enseñado y aprendido 
en cada una de las Facultades co­
rresponde siempre a la totalidad 
de la ciencia en que serán exami­
nados los estudiantes que aspiren 
a títulos y dignidades académicas. 

La libertad docente y la liber­
tad discente, que se basan com­
plementariamente en la libertad 
de acceso a las fuentes, posibi I ita­
da por el conocimiento y el mane­
jo de los idiomas y con la cual se 
excluyen los dogmatismos y la en­
señanza se eleva a nivel científi­
co, constituyen, ambas, la I ibertad 
académica. 

El ámbito de la l ibertad aca­
démica es en todo caso la total i­
dad de la ciencia. Para ninguna 
clase de estudios existe en la Uni­
versidad un pénsum de asignatu­
ras o currículo de materias con 
canten idos, metodologías, mate­
riales y medios predeterminados 
para los semestres de una carrera . 
En realidad no hay "carreras" en 
los estudios; ellas emp iezan y va­
len solamente en el ejercicio pro­
fesional. Las lecciones pueden or­
denarse de cierto modo, pero por 
los estudiantes mismos, nunca por 
la Facultad en planes de estudio 
preconcebidos, que se repitan pa­
ra los estudiantes de cada grupo 
nuevo en cada escolar idad. La en­
señanza se hace en la universidad 
con métodos científicos sobre te­
mas de la totalidad de la ciencia, 
para el manejo de los cuales se re­
mite universalmente a la biblio­
grafía existente o a la observación 
directa de los fenómenos natura­
les y de la vida social que se trate 
de comprender o de interpretar. 
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Quinto: El principio de exce­
lencia en la selección del personal 
docente. La Universidad exigía 
que sus docentes fueran de nivel 
realmente superior, científicamen­
te comprobado con la Habilita­
ción, que era una lección de prue­
ba generalmente en alemán, pero 
que el aspirante estaba en libertad 
de hacer en latín, ante la Facultad 
reunida, cuyas tesis el habilitando 
debía sostener, y a veces defender, 
en un coloquio científico que se 
realizaba inmediatamente des­
pués de la lección, con la misma 
Facultad. El acceso a la Habilita­
ción sólo se obtenía después de 
tres años transcurridos con poste­
rioridad al trienio (cuatrienio en al 
Facultad de Medicina) académico 
completo -los cuales tres años "es 
necesario comprobar que se han 
utilizado en una forma científica". 
La Habilitación la debía aceptar la 
mayoría absoluta de la Facultad, 
constituída por todos sus profeso­
res ordinarios, mediante voto se­
creto que daban previo el conoci­
miento de una tesis científicamen­
te fundamentada, que ·oportuna­
mente les hacía llegar el aspirante 
por intermedio del decano, a la 
cual éste acompañaba el concep­
to escrito de dos profesores elegi­
dos mediante voto secreto por la 
misma Facultad, quienes con base 
en la tesis debían calificar "en qué 
grado el aspirante puede conside­
rarse excelente tanto en erudición 
como en creatividad". 

La Habilitación sólo califica­
ba para ser docente privado (por 
medio de ella se obtenía la venia 
legendi o permiso para leer), no 
para ser profesor ordinario, titular 
o de carrera; pero sin ella no se 
podía adquirir el cargo de profe­
sor, el cual un docente privado só­
lo podría solicitar en primera ins­
tancia a la Facultad, una vez 
transcurridos como mínimo tres 
años después de la Habilitación. 
La Facultad, después de sopesar 
las circunstancias de necesidad en 
sus servicios docentes "y la capa­
cidad de la persona, informa al 
Ministerio"; pues "ningún docente 
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privado tiene como tal y por su 
antigüedad derecho a ser promo­
vido a profesor". 

Sólo podía pedir la Habilita­
ción quien acreditara el grado de 
Doctor2 solemnemente obtenido 
en la Facultad correspondiente, 
para obtener el cual (acceder a la 
promoción) se exigían: 

• Como mínimo tres años de 
asistencia (en la Facultad de Me­
dicina cuatro años) a las lecciones 
de la Facultad previa la acredita­
ción del "certificado de madu­
rez", expedido por el Gimnasio 
Humanista3 

• Una investigación que 
aportara algo nuevo a la ciencia; 

• Exámenes rigurosos sobre 
las disciplinas exigidas por el re­
glamento de la Facultad y espe­
cialmente sobre la materia objeto 
del trabajo de investigación soste­
nidos ante un jurado calificador. 

• Y después de haber apro­
bado los exámenes, una disputa­
ción pública sobre una diserta­
ción escrita en latín, previamente 
autorizada por la Facultad e im­
presa a costa del doctorando, de 
la cual él "debe suministrar 150 
ejemplares a la registraduría de la 
Universidad". 

La investigación presentada 
para obtener el doctorado no se 
consideraba de ninguna manera 
suficiente para presentarse como 
aspirante a la Habilitación. O sea 
que ésta requería necesariamente 
un trabajo de investigación de 
post-doctorado. El resultado final 
de esta serie de exigencias era que 
quien finalmente lograba un cargo 
como profesor ordinario en la 
Universidad ya se había converti­
do, por pasión o por hábito, en un 
investigador. 

Sexto: El principio de inves­
tigación como base para el otor­
gamiento de premios y beneficios 
a los estudiantes. En la Universi­
dad de Berlín hubo tres maneras 
de obtener becas o beneficios y 
premios en dinero efectivo, para 

los estudiantes. La primera, en for­
ma de premios para trabajos escri­
tos, en concurso abierto, con car­
go al "Fondo para el apoyo de es­
tudiantes pobres y dignos", o al­
guna Fundación que concedía be­
neficios a través de la Comisión 
Académica de Apoyo o adjudica­
ba becas otorgadas por el Senado 
de la Universidad. La segunda, dos 
concursos científicos propuestos 
cada año por cada una de las cua­
tro Facultades, para celebrar el 
natalicio de su Majestad el Rey de 
Prusia. La tercera, por medio de 
los seminarios de Teología y de Fi­
lología. Lo que conviene anotar es 
que las tres maneras se encauza­
ban al fomento y al cultivo de la 
investigación entre los estudian­
tes; por eso vale la pena expl ici­
tarlas en las siguientes cláusulas: 

a. En los concursos ordina- · 
rios los premios se otorgaban por 
trabajos escritos, y consistieron 
siempre en dinero efectivo, entre 
1 O y 30 Thaler imperiales. Se rea-
l izaban así: 

• La Facultad invita a concur­
so por medio de un anuncio en la­
tín, en el tablero, en que se indi­
can fechas de inscripción en ma­
yo o junio, el plazo máximo de 
entrega, que era el 15 de julio, y 
el idioma en que debían elaborar­
se los trabajos; 

- 2 En la Facultad de Teología también 
quien acreditara el grado de Licenciado, y 
en la Facultad de Filosofía el grado de Ma­
gíster, igualmente basados en la investiga­
ción . La promoción a profesor ordinario 
exigía, sin embargo, en todas las Faculta­
des el doctorado, así el docente privado 
tenía que obtener de todos modos el gra­
do de doctor. 

3 En el Gimnasio Humanista los alumno5 
aprendían, además de matemáticas y 
ciencias naturales, francés, griego y latín 
hasta manejar en dichos idiomas los textos 
originales de los autores en cuyo conoci­
miento y estudio "se formaban". El certifi­
cado de madurez, que se obtenía al térmi­
no de la escolaridad del Gimnasio, era el 
comprobante oficial de que el alumno po­
día manejar científicamente los textos ori­
ginales, a los cuales le daba acceso el co­
nocimiento filológico, y ejercitaría la li­

bertad académica. 
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• El decano recibe y anota a 
los aspirantes, acepta o no a dis­
creción un tema escogido y pro­
puesto por ellos, o les da un tema 
él mismo, o los remite a un miem­
bro de la Facultad cuya área co­
rresponda al estudio principal del 
aspirante para que él le dé el tema; 

• Los escritos, en cuanto tra­
ten temas de literatura clásica, lin­
güística o historia antigua, deben 
presentarse en latín; 

• El decano reparte los traba­
jos entregados a los miembros de 
la Facultad para que los califi­
quen, les fija al tiempo de la re­
partición el término en que deben 
entregar su concepto, y da la fe­
cha en la cual se decidirá sobre el 
concurso. 

• En la sesión de adjudica­
ción, los premios se otorgan por 
mayoría absoluta de votos; 

• Si , por condiciones expre­
sas de las becas o beneficios otor­
gados, el estudiante adquiere la 
obligación de hacer un discurso o 
sostener una disputación, procede 
siempre por intermedio del deca­
no, quien examina el discurso o la 
tesis de la disputación, y si los en­
cuentra correctos los da a conocer 
por medio de un escrito en latín, e 
invita al evento, por circular, a to­
dos los docentes de la Facultad; 

• Las disputas se realizan ba­
jo la presidencia del decano o de 
un miembro de la Facultad a 
quien se nombra y acepta el en­
cargo, ante quienes los oponentes 
deben ser previamente anuncia­
dos y confirmados. O sea que en 
estos casos se guarda la formal i­
dad de una ceremonia de gradua­
ción, para realzar el acto y el mé­
rito del concursante. 

b. En los concursos con mo­
tivo de la celebración del natali­
cio de su Majestad el Rey. 

• Cada Facultad propone 
anualmente dos concursos cientí­
ficos, los cuales "aunque sus ba­
ses teóricas sean conocidas a tra­
vés de las lecciones de los docen­
tes, exigen para su solución inves-

tigación sólida propia, y deben ser 
escogidos de tal forma que su tra­
tamiento permita mostrar tanto 
una formación científica idónea 
como capacidad de juicio"; 

• Sólo los estudiantes matri­
culados en la Universidad de Ber­
lín pueden concursar para el pre­
mio de su Majestad; 

• El tema para el trabajo del 
concurso lo propone el decano y 
los discute la Facultad en sesión 
que se realiza antes del 20 de ju-
1 io. La adopción del tema se deci­
de por votación y requiere la ma­
yoría absoluta de votos de los 
miembros de la Facultad. Si no se 
acepta el tema propuesto por el 
decano, entonces los demás 
miembros de la Facultad pueden 
proponer otros, sobre los cuales 
se decide también por mayoría 
absoluta de votos; 

¡;na:ribs: 
y el Filológico 

• Los trabajos para el concur­
so deben escribirse en latín y en­
tregarse en sobre sel lado en la se­
cretaría de la Universidad, con in­
dicación de la Facultad a que per­
tenezcan, antes del 4 de mayo del 
año siguiente al de la convocato­
ria. Al escrito debe agregarse una 
papeleta sellada, que en su inte­
rior contiene el nombre del autor, 
y en su exterior lleva el motto que 
se ha puesto debajo del título del 
trabajo mismo. 

• El decano hace circular los 
escritos primero entre los profeso­
res de la Facultad a cuya área per­
tenezca el tema, quienes deben 
dar su concepto de evaluación 
por escrito; después también los 
miembros restantes reciben los 
trabajos, para -su juicio. En consi-
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deración de todos los conceptos 
escritos se otorga el premio en 
una sesión especial, la asistencia 
a la cual es obligatoria para todos 
los miembros ordinarios de la Fa­
cultad, por mayoría absoluta de 
votos, antes del 20 de julio; 

• Los juicios de evaluación 
se dan a conocer en latín, después 
del discurso solemne el día del 
cumpleaños de su Majestad, en 
que se proclama el nombre del 
ganador y el decano entrega el 
premio, que consiste en una me­
dalla conmemorativa de oro, en la 
cual el decano mismo hace gra­
bar, a solicitud, el nombre del ga­
nador, y 25 ducados de oro. Tam­
bién hay, según parecer de la Fa­
cultad, un Accesit, que implica la 
mención pública y honrosa del 
nombre del autor. 

c. Los Estatutos Generales de 
la Universidad de Berlín hablan 
expresamente de dos seminarios, 
que pertenecen a la Universidad y 
para los cuales existen regla­
mentos especiales; son el semi­
nario teológico y el seminario fi­
lológico. De semen, seminis-se­
milla, seminario quiere decir se­
millero. En sentido estricto es "la 
clase en que se reune el profesor 
con los discípulos para realizar 
trabajos de investigación", según 
definición del Diccionario de la 
Real Academia de la Lengua Espa­
ñola (edición de 1948). En sentido 
amplio, el seminario es un centro 
de investigación, y el nombre se 
da institucionalmente en ciencias 
humanas en la universidad alema­
na a lo que en ciencias naturales o 
aplicadas se llama Instituto. En la 
Universidad de Berlín existían en 
1816 cuatro Institutos: el cartográ­
fico y tres institutos médicos, ads­
critos a la Facultad de Medicina; y 
los dos seminarios mencionados, 
en los cuales algunos profesores 
trabajan con estudiantes avanza­
dos, especialmente doctorandos, 
en investigaciones teo lógicas de 
carácter histórico sobre el antiguo 
y el nuevo testamento, historia 
eclesiástica -y de los dogmas, y en 
investigaciones filológicas de in­
terpretación de autores griegos y 
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latinos, o en preparar y real izar 
disputaciones sobre temas y tro­
zos difíciles de los textos estudia­
dos, que los participantes en los 
seminarios se proponían entre 
el los, así como en la elaboración y 
evaluación de tratados en latín, 
con el propósito de recrear, a partir 
del idioma original, los principios 
de las culturas clásicas griega y la­
tina, y tratar de infundirlos de nue­
vo a través de la formación 
(Bildung) científica en la juventud 
alemana. Era la práctica, en la Uni­
versidad, del Nuevo Humanismo. 

No es extraño, entonces, que 
durante muchos años, mientras se 
iba formando el idioma científico 
alemán, se utilizara en las promo­
ciones, las disputaciones, las ha­
bi I itaciones, el latín, que era el 
idioma de la ciencia, y especial­
mente de la filosofía y de la teolo­
gía. El rey había constituído, ade­
más, sendos fondos de 400 Thaler 
cada uno para premiar trabajos de 
investigación escritos en los semi­
narios de Teología y de Filología. 
El hecho de que los concursos pa­
ra la obtención de premios y be-

cas por parte de los estud iantes in­
cluyeran trabajos de investigación 
y disputaciones en latín, que era 
el modo normal de trabajar en los 
seminarios de Teología y de Filo­
logía, permitía suponer que con el 
tiempo el seminario se converti­
ría, como de hecho se convirtió, 
en el centro de trabajo más apro­
piado para complementar, con ta­
reas especiales de los alumnos, la 
enseñanza científica en la Univer­
sidad I nvestigativa. 
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3. LOS PRECURSORES DE LA UNIVERSIDAD 
1 NVESTIGATIVA 

Para hacer de estos principios una realidad viva, Hum­
boldt mismo se preo·cupó por vincular un cuerpo de profeso­
res capaz de concebir y de desarrollar la doctrina de la uni­
versidad investigativa. Con sólo enumerar algunos nombres 
de entre los primeros profesores investigadores de la nueva 
universidad se ve el ámbito en que coexisten la conciencia 
humanista y la universalidad de las ciencias. 

Wilhelm von Humboldt, el artífice de la reforma uni­
versitaria e investigador de la l ingüística comparada, quien tu­
vo la visión académico-política suficiente para vincular a la 
Universidad la Academia de Ciencias de Berlín, e integrar a 
ellos los institutos científicos y academias profesionales y los 
museos de la ciudad; no enseñó en ella, pero sí su hermano 
Alexander von Humboldt, el científico y viajero incansable 
que escribió el Cosmos y visitó a América Latina, y quien dio 
vida a las ciencias naturales en la Universidad. 

Friedrich Daniel Schleiermacher, cofundador con 
Humboldt de la Universidad, famoso teólogo y predicador de 
la Corte, traductor de Platón y epistemólogo de la educación, 
primer Decano de la Facultad de Teología, que en Alemania 
siempre ha hecho parte de la universidad (tanto la católica co­
mo la protestante), y más tarde Rector. 

Johann Gottlieb Fichte, el filósofo de la teoría de la 
ciencia y primer Rector de la Universidad, cuyos Discursos a 
la Nac ión Alemana plantearon por primera vez el tema de la 
unidad del pueblo alemán, para levantar los espíritus abatidos 
después de la derrota y ocupación de Prusia por Napoleón. 

Friedrich August Wolf, fundador de las ciencias de la 
antigüedad y propulsor de la pedagogía del Nuevo Humanis­
mo. Se hizo especialmente famoso por sus estudios sobre Ho­
mero. 

Karl Friedrich von Savigny, el famoso jurista y teórico 
del derecho, profesor de derecho romano. 

Barthold Georg Niebuhr, el gran historiador de Roma, 
predecesor de Mommsen, quien también enseñaría en la Uni­
versidad de Berlín, que mostró la herencia de las constitucio­
nes romanas en las instituciones de Occidente. 

. Christoph Wilhelm Hufeland, médico del rey, director 
del Colegio médico-quirúrgico, fundador de la primera poli­
clínica universitaria para el pueblo, en Berlín. 

Albrecht Thaer, médico fundador de las ciencias de la 
agricultura . Thaer fue el primero que sistematizó para la do-

cencia los resultados de la investigación agrícola y fomentó la 
formación 'prácticamente orientada. 

Johann Gottfried Hoffmann, quien enseñó Ciencias del 
Estado (administración pública) y estadística, perfeccionó los 
principios del censo y organizó en Prusia la Oficina de Esta­
dística, fundada por él. 

Georg Wilhelm Friedrich Hegel, el filósofo de la uni­
versalidad. Hegel fue rector de la Universidad y leyó con un 
promedio de 1 O horas semanales, de sus propias investigacio­
nes, sobre enciclopedia de las ciencias filosóficas, fenomeno­
logía del espíritu, historia de la filosofía, derecho natural y fi­
losofía del Estado, lógica y metafísica, antropología y psicolo­
gía, filosofía natural y estética. No sin razón se le llamó em­
perador del pensamiento. 

Karl Willdenow, director del Jardín Botánico, y Karl 
llliger, director del recién fundado Museo zoológico: primeros 
profesores de botánica y zoología como ciencias - indepen­
dientes. 

Karl Ritter, el fundador de la ciencia de la geografía. 

Franz Bopp, fundador de la filología comparada y pro­
fesor de I itera tura oriental. 

August Boeckh, profesor de filología clásica, quien fue 
rector 5 veces, 11 veces decano y ejerció la docencia duran­
te más de 50 años. 

Leopold von Ranke, el famoso autor de la Historia de 
los Papas y de la Historia de los Pueblos en la Edad Moderna. 

Jakob Grimm, el conocido lingüísta y recopilador, jun­
to con su hermano Wilhelm, igualmente famoso, de los cuen­
tos infantiles. 

Cristian Samuel Weiss, quien encontró la fundamenta­
ción matemática de la formación de los cristales y formuló las 
leyes de la simetría de los cristales, en que se basa la cristalo­
grafía. 

Martin Heinrich Klaproth, profesor de Química, descu­
bridor de varios elementos y quien, con sus trabajos de análi­
sis mineralógico, fundó la química analítica. 

Los historiadores de la Universidad de Berlín destacan 
la prestancia de sus profesores, la cantidad de sus institutos 
científicos y la belleza arquitectónica de su edificio central, el 
antiguo Palacio Príncipe Enrique, situado en el centro guber­
namental de la ciudad, "Unter den Linden", hoy el centro his­
tórico de Berlín. Pero más que todo hacen énfasis en el nue­
vo espíritu universitario: "Enseñar a aprender", o sea el apren­
dizaje investigativo (forschendes Lernen). 
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